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Introducción

La aridez, el aislamiento y la escasa pobla­
ción de Baja California Sur pueden resultar
engañosos ante un primer acercamiento a la
historia de esta tierra; se podría creer que por
esas características, aquí no pasó nada... El
pasado indígena no legó imponentes construc-

.' ciones; el poblamiento colonial fue tardío, lento,
y produjo modestas misiones esparcidas en el
desierto; su incorporación al mercado interno
nacional en los siglos XIX y XX fue mínimo.
Entonces, ¿por qué es interesante la historia de
este descarnado antebrazo de México?, ¿cuáles
son los procesos relevantes en el nivel nacional
-e incluso internacional- que del pasado
sudcaliforniano son susceptibles de despertar
el interés de los amantes de la historia?

El propósito de este trabajo consiste en mos­
trar un aspecto no sólo relevante, sino realmen­
te sui generis del emocionante y rico pasado
sudpeninsular. A nuestro parecer, el enfoque
ecohistórico resulta idóneo para mostrar que la
historia sudcaliforniana refleja la lucha de los
hombres que poblaron esta tierra por adaptar­
se, producir su sustento y permanecer en una
de las regiones más áridas y aisladas del país
y del continente. Más de treinta siglos de rela­
ciones entre los hombres y el espacio en Sud-
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california permiten analizar la historia regio­
nal desde una perspectiva que revela empre­
sas titánicas y un conocimiento del ambiente
que, al compararlos, dificilmente tienen pa­
rangón en la historia nacional. De tal forma, la
grandeza y riqueza histórica de una región co­
mo ésta pueden ser medidas por parámetros
distintos de los que representan tanto los vesti­
gios artísticos y arquitectónicos como la exis­
tencia de procesos socioeconómicos y políticos
de la historia tradicional.

Respecto a las relaciones entre las socieda­
des y su entorno, resulta que hay mucho que
estudiar del pasado sudcaliforniano, tanto,
que sería absurdamente ambicioso abordar
aquí profunda y detalladamente el tema.1 Por
ello me limitaré a presentar en esta síntesis las
principales líneas de análisis de la Historia
ambiental de Sudcalifornia.

El enfoque teórico metodológico que sustenta
este estudio es la ecohistoria. Esta especialidad
de la historia analiza las relaciones hombre/
espacio insistiendo en la formación y evolución
de las estrategias de aprovechamiento, conser­
vación y explotación de los recursos natura­
les. Así, en esta investigación privilegiamos y
destacamos las formas de apropiación, aprove­
chamiento y explotación de los recursos natu­
rales, que en diversos periodos desarrollaron
las diferentes sociedades del medio geográfico
peninsular.
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En suma, nos propusimos responder a los si­
guientes cuestionamientos: si el entorno bajaca­
liforniano ha sufrido ciertas transformaciones
desde que los primeros hombres llegaron a po­
blarlo hasta la fecha, ¿cómo han incidido estas
características en la formación de las socieda­
des y diversas culturas que han extraído de él la
base de su economía y los fundamentos de su
cultura?, pero, también, ¿cuáles han sido las
transformaciones que sobre el medio geográfico
han efectuado esas sociedades en tal proceso?,
y consecuentemente, ¿de qué manera afectan
estas transformaciones espaciales a las nuevas
formas de organización social?

Para responder a estas interrogantes identi­
ficamos tres modelos que engloban y caracteri­
zan las estrategias dominantes por medio de las
cuales se han establecido las relaciones hom­
bre/espacio en la historia sudpeninsular. Estos
modelos son: la adaptación simbiótica hombre/
espacio, el aprovechamiento integral de los re­
cursos naturales y el saqueo de la riqueza sud­
peninsular. Mediante estos modelos nos remiti­
mos a las diferentes épocas y culturas de la
historia sudpeninsular que han coexistido en la
región durante varias décadas y en diversas
circunstancias.

1

El primer modelo que ab( dmos corresponde a
la estrategia de adaptación simbiótica de los
hombres al medio geográfico. Ésta fue caracte­
rística de las sociedades indígenas de la penín­
sula y probablemente fue el rasgo cultural más
destacado de las tres etnias de colectores-ca­
zadores-pescadores que poblaban el espacio ba­
jacaliforniano.

Los pericúes (al sur), los guaycuras (al cen­
tro) y los cochimíes (al norte) basaron su orga­
nización socioeconómica en el aprovechamiento
integral de los recursos bióticos de las dife­
rentes regiones de la península. El respeto a
la capacidad de carga de los ecosistemas, así
como un profundo conocimiento de la diversi­
dad y cantidad de los recursos, determinaron
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las principales características culturales de
estas sociedades.

Satisfacer las necesidades alimenticias fue
sin duda su principal preocupación y ocupa­
ción. Su régimen debió ser bastante completo,
ya que las descripciones de conquistadores,
exploradores y misioneros, así como las inves­
tigaciones arqueológicas, aseguran que los cali­
fornios eran más altos que los indios mesoa­
mericanos, longevos y tenían cuerpos ágiles y
esbeltos.

El necesario equilibrio entre la densidad de­
mográfica y la disponibilidad de recursos expli­
ca que la región del Cabo haya sido la más
poblada. La aridez de las regiones del Desier­
to Central provocó la existencia de una pobla­
ción menos numerosa y más dispersa. Desigual­
mente distribuida, la población total de las
tres naciones californias en el momento de la
llegada de los misioneros se calcula entre
40,000 y 50,000 habitantes.2

Dada la fragilidad y la frugalidad de los
ecosistemas peninsulares, únicamente una es­
tricta organización espacial pudo permitir a los
californios hacer frente al desafío de la subsis­
tencia. La delimitación de los territorios de
recorrido en los cuales cada grupo podía disfru­
tar de los aguajes, de los vegetales de colecta y
de la fauna terrestre y marina, se impuso como
único medio para subsistir. Ante esta situa­
ción fue adoptada la organización social por
bandas.3 La permanencia de la banda en cada
territorio de recorrido variaba según la dispo­
nibilidad de agua y de alimentos en las dife­
rentes épocas del año y también de acuerdo
con las características de cada año.

La organización del trabajo era típica de una
sociedad seminómada: los hombres cazaban,
pescaban y fabricaban ciertos utensilios, arcos
y flechas entre otros; las mujeres preparaban
los alimentos, acarreaban leña y fabrica­
ban los útiles que debían ir tejidos o trenzados.
Para crear sus utensilios empleaban, de acuer­
do con la región, cuerdas de agave, carrizos,
huesos, cuernos de venado, carapachos de tor­
tuga y una gran variedad de ramas. Emplea­
ban una tripa o vejiga para acarrear agua y
un cuero para transportar provisiones. Ambos



sexos colectaban del medio natural los materia­
les para la confección de su precaria vesti­
menta y abundantes ornamentos. En general,
los californios no construían habitaciones, uti­
lizaban las cavernas, la sombra de los árboles
y las piedras para resguardarse del viento y
del sol. Solamente los pericúes fabricaron pa­
ravientos con ramas y palos.4

El problema de la escasez 'del agua fue re­
suelto a través de las fuentes en torno de las que
se organizaban los territorios de recorrido, así
como por un profundo conocimiento de las di­
versas especies de plantas capaces de almace­
narlíquido. Extraían los jugos de estas plantas
para substituir temporalmente la falta de agua
fresca.5

Por su abundancia, su sabor y la cantidad de
agua que contienen, las pitahayas6 y las cirue­
las (Cyrocapra edulis) eran consideradas como
manjares. Una planta típica en el régimen ali­
mentario de los cochimíes y de los guaycuras
era el agave o mezcal (Agave deserti y Agave
shawii), del que podían disponer aun durante
los periodos de mayor sequía. Los granos eran
consumidos generalmente después de haberlos
asado y molido. Las raíces más comúnmente
consumidas por los californios eran la yuca
(Yucca valida) y la jícama (Pachyrhizus aun­
gulatus). Esta última les proporcionaba tam­
bién una buena cantidad de agua. Entre los
tallos, los más apreciados eran los carrizos, de
los cuales chupaban el jugo.

Cuando los recursos alimentarios eran abun­
dantes úna importante norma de conducta con­
sistía en no consumir todo lo que la naturaleza
les ofrecía, sino ingerir únicamente los alimen­
tos que pudieran pudrirse y que no eran suscep­
tibles de ser conservados mediante sus propias
técnicas.

La simbiosis que los californios tuvieron con
su medio geográfico puede ser percibida tam­
bién mediante las diferentes estrategias para
la obtención y la preparación de los alimentos.
Aunque su régimen alimentario haya tenido
como base el consumo de recursos de origen ve­
getal, la carne de diferentes animales terres­
tres y marinos fue un complemento importan­
te en su dieta.

Los californios incluían en su régimen ani­
mal sobre todo las pequeñas especies, tales
como insectos, roedores y reptiles, todos abun­
dantes en las zonas áridas. Esta preferencia se
explica por el gran esfuerzo fisico que implica­
ba la caza del venado, del puma o del borrego.

En la composición de la dieta aborigen, la
fauna marina constituía un aporte alimenticio
más importante que la de origen terrestre, por
su abundancia en las costas del Golfo y del
Pacífico y a causa de la facilidad de captura de
ciertas especies marinas. El orden de preferen­
cia en la explotación y el consumo de los recur­
sos marinos fue: moluscos, peces, tortugas y
mamíferos marinos. Los moluscos eran colecta­
dos masivamente en los fondos arenosos de las
bahías y esteros poco profundos. Sin embargo,
investigaciones de los concheros prueban el alto
nivel de simbiosis que los autóctonos peninsu­
lares habían alcanzado en relación con el medio
marino. La composición de estos vestigios mues­
tra que los californios practicaban una estricta
selección de tallas en la captura de las diferen­
tes especies de moluscos marinos.7

La pesca se practicaba sobre todo por medio
de trampas, tales como la construcción de re­
presas en la boca de los esteros y el envenena­
miento del agua empleando el garambullo y la
pitahaya agria. La pesca de peces con la ayuda
de anzuelos y arpones se practicaba lejos de las
costas, sobre balsas.8 El consumo de tortugas
era frecuente y su captura se practicaba sobre
la playa o en aguas poco profundas.

En síntesis, hay que retener que la subsis­
tencia y la reproducción social de los californios
fue posible gracias a su profundo conocimiento
de las características biogeográficas de su am­
biente, y a la puesta en práctica de diversos
medios para aprovecharlo sin atentar jamás
contra el equilibrio de los ecosistemas.

El sistema de adaptación simbiótica al me­
dio geográfico desarrollado por los califor­
nios estaba basado en las tres estrategias si­
guientes:

1. Una gran economía energética, es de­
cir, el establecimiento de una relación
proporcional entre el gasto de energía
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en la obtención de alimentos y la ener­
gía que éstos les aportaban.9

2. Un uso variado e integral de la diversi­
dad biótica, logrado mediante el consu­
mo completo de varias especies, igual
que por el empleo múltiple de sus es­
tructuras.

3. La preservación del equilibrio ecológico
para evitar el agotamiento de los re­
cursos mediante límites de explota­
ción y con el fin de asegurar la recupe­
ración natural de los aguajes y de las
especies vegetales y animales.

La simbiosis hombre/espacio de los califor­
nios, desarrollada al cabo de largos siglos, fue
desarticulada en unas cuantas décadas a par­
tir de la penetración misional y la imposición
de nuevas formas de vida, ajenas al potencial
natural de subsistencia de Baja California.

La idea más difundida respecto a los me­
dios que los jesuitas emplearon para estable­
cer sus misiones y lograr cierto control sobre
los californios, fue darles alimentos a cam­
bio de obediencia y sumisión. lO No obstante, el
establecimiento de una dependencia inmediata
de los californios hacia los alimentos que los
misioneros les daban nos parece insostenible,
aunque es un hecho que ésta tuvo lugar. Por
ello es necesario mostrar cómo, para asegurar
la sujeción de las poblaciones autóctonas, los
jesuitas crearon tal dependencia.

Inicialmente los indios fueron atraídos por
los objetos europeos que hacían su trabajo más
fácil y que ellos eran incapaces de producir. Las
estrategias para obtener el control de la pobla­
ción local debían mantener vivas la curiosidad
y las necesidades de los indígenas, de otro modo
los misioneros corrían el riesgo de quedarse sin
neófitos. Con los viejos y las mujeres grávidas
adoptaban una especial atención, la distribu­
ción de comida a estas personas era un recur­
so eficaz para atraer las simpatías y hacerse
de aliados fieles e incondicionales.

La meta buscada por el proceso de acultura­
ción preconizado por los jesuitas debía con­
cretarse en una gradual pero definitiva inte­
gración de los indígenas a los modos y normas
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de vida occidentales enseñados en las misio­
nes. Este objetivo de los jesuitas fracasó en
Baja California fundamentalmente a causa de
las limitaciones que el medio geográfico les
impuso. En efecto, el número de neófitos que
podía albergar un misionero estaba en rela­
ción con la disponibilidad de comida que tenía
la misión, y la permanencia de los indios en
ésta era indispensable para proceder a su acul­
turación integral.

Por la insuficiencia de los recursos alimenta­
rios los californios estaban obligados a llevar
una doble vida basada en dos estrategia~ de
subsistencia completamente diferentes. En la
misión llevaban una vida sedentaria y realiza­
ban actividades propias de la cultura occiden­
tal. Después, cuando llegaba el turno a otra
banda de ocupar la misión, los neófitos salien­
tes tornaban a sus tradicionales formas de
subsistencia: la recolección, la caza y la pesca.
Algunas veces la falta de alimento en las misio­
nes era tan grave que aunque la banda viviera
en la misión, sus miembros se veían obligados a
salir al monte en busca de alimentos. 11

Los niños de menos de doce años, los viejos
que no podían resolver solos sus necesidades y
las personas gravemente enfermas, eran los
únicos indígenas que permanecían en la mi­
sión. Pero en realidad, su estancia en ella era
también pasajera, pues los adultos morían o se
curaban, y los niños, una vez que cumplían doce
años, debían integrarse a su banda. La acultu­
ración vivida en la misión daba por resultado
que estos jóvenes tuvieran un desconocimiento
casi total de las estrategias necesarias para
sobrevivir por medios tradicionales de la cultu­
racalifornia,y estabancondenados a unamuerte
segura si no aprendían rápidamente lo que sus
compañeros podían enseñarles.

El proceso de aculturación preconizado por la
colonización jesuítica en Baja California tuvo
un costo demográfico y cultural terriblemen­
te elevado. El fenómeno de mortalidad masiva
entre los californios fue provocado por la de­
sintegración de la simbiosis hombre/espacio y
por laconsecuente pérdida de la autosuficiencia
alimentaria, aunque las epidemias y los con­
flictos armados aceleraron la caída de la po-



blación indígena. Esta población autóctona de
la península tuvo una baja de más de 90 por
ciento al cabo del primer siglo de ocup8ción
colonial, al pasarde 40-50,000 habitantes hacia
169712 a sólo 4,572 un siglo después. 13

Por otra parte, aunque ciertos conocimien­
tos sobre las cualidades de las plantas, los me­
dios de explotar los recursos marinos o la uti­
lización de otros recursos terrestres hayan
sido transmitidos por los indígenas a los solda­
dos y a los primeros colonos -rancheros y mi­
neros-, se puede considerar que la esencia de
la cultura de los californios fue completamen­
te destruida por la dominación misional.

11

El aprovechamiento integral de los recursos
naturales en la organización de la sociedad y
la economía rancheras constituye el segundo
modelo de las relaciones hombre/espacio que
caracteriza la ecohistoria sudcaliforniana. Esta
estrategia fue desarrollada por los colonos que

.' poblaron el espacio peninsular desde media­
dos del siglo XVIII, sobre la base de la heren­
cia del conocimiento que los indios californios
tenían de la geografia regional, y aprendiendo de
los misioneros ciertos medios para adaptar al
entorno peninsular la forma de vida occidental.
Entre éstos destacan el acondicionamiento del
terreno para la práctica agrícola y la importan­
cia de la ganadería. Muy lenta y limitada­
mente, primero como soldados y luego dedicados
al mantenimiento de los centros agropecuarios
allegados a las misiones, fue desarrollándose
en Baja California un contingente de pobla­
ción civil cuya subsistencia reposaba en la eco­
nomía ranchera.

La base de este modelo productivo lo consti­
tuyó la ganadería. Al igual que en la economía
misional, el ganado bovino -yen menor me­
dida el caprino-, aportaban una variada y
valiosa cantidad de recursos que por mucho
sobrepasaban los fines alimentarios y permi­
tían la producción de artículos igualmente nece­
sarios para la subsistencia. Al término del si-

glo XVIII, la subsistencia de los escasos 4,076
habitantes14 que poblaban el espacio peninsu­
lar dependió casi exclusivamente de la acti­
vidad ganadera. Fue entonces que la vital eco­
nomía ranchera fOljÓ su papel pionero en la
historia sudcaliforniana.

Durante la primera mitad del siglo XIX, la
ganadería dejó de ser una forma elemental de
subsistencia para perfilarse como una activi­
dad económica preponderante. La posesión de
sitios de ganado mayor15 empezó a dar a la tie­
rra un valor económico y político que nunca
antes había tenido en la región. Por otra par­
te, el aumento de la producción ganadera per­
mitió cierto crecimiento demográfico a causa
de un mejoramiento de las condiciones de vida
en la península. Entre 1768 y 1857 quedó for­
malizado el establecimiento de los primeros
ranchos sudcalifornianos y la economía ranchera
como una actividad económica de suma impor­
tancia.

Autosuficiencia, austeridady aprovechamien­
to variado e integral de la diversidad biótica
fueron los tres pilares en los que los rancheros
sudcalifornianos basaron sus actividades eco­
nómicas, su organización social y hasta su con­
cepción del mundo. Lentamente y de forma dis­
persa, en sitios que por sus características
fisiográficas permitían la práctica de laganade­
ría y de la agricultura, se establecieron los
núcleos familiares que fundaron los primeros
ranchos peninsulares. La existencia de unafuen­
te de agua permanente fue la primera condición
indispensable para establecer un rancho, lo que
explica su aislamiento y dispersión. Los ma­
nantiales, además de ser escasos en el territo­
rio peninsular, generalmente se localizan en
sitios recónditos, alejados unos de los otros y
de dificil acceso a partir de las planicies y las
costas.

Los rancheros contaban sólo con su entorno
para extraer de él todos los alimentos y los
utensilios requeridos. El uso integral de los re­
cursos naturales y la austeridad fueron ---co­
mo en las culturas autóctonas- la norma de
vida y producción. Para un máximo aprovecha­
miento del agua--el recurso más indispensable
y escaso-, en las actividades agropecuarias
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los rancheros retomaron los sistemas de irri­
gación que losjesuitas habían diseñado. La con­
ducción del agua se hacía mediante la conexión
de canales construidos con troncos de palmas
cortados a lo largo y ahuecados en su centro. En
el terreno, una vez despejado de piedras yenri­
quecido con tierra transportada de zonas aleda­
ñas en sacos de cuero sobre lomos de mulas, se
construían acequias y diques para hacer llegar
el agua hasta los cultivos.

Así, a la tradicional colecta de frutos, gra­
nos, tallos y raíces, los rancheros aunaron la
práctica de la agricultura para producir sus
alimentos de origen vegetal. Así, distribuyeron
su trabajo y el terreno apto para el cultivo en
dos zonas: la de irrigación y la de temporal.

En las huertas, por medio de un sistema de
policultivo escalonado en tres niveles, el espa­
cio y el agua se aprovecharon al máximo. En el
nivel superior las palmas datileras aprovecha­
ban la mayor insolación, pero por la estruc­
tura de sus hojas permitían cierta fIltraciÓn
del calor y la luz de los rayos solares. En el
segundo nivel se producían naranjas, toron­
jas, uvas, duraznos, dátiles, higos, plátanos,

.' mangos, aguacates, guayabas, etcétera, cuya
abundancia variaba según la latitud y altitud
en la que se localizara el rancho. En el nivel
inferior se cultivaron algunos cereales ---como
maíz y frijol-, pero sobre todo hortalizas, co­
mo cebolla, tomate, repollo, ajos, chiles, etcé­
tera.

Por la variedad de productos que se obtenían
mediante este sistema de cultivo y la intensifi­
cación del uso del suelo, las huertas fueron un
elemento esencial en la economía ranchera. La
superficie total en la que se practicó este inten­
so sistema de cultivo fue muy reducida y su pro­
ducto se dedicó al autoconsumo. La agricultura
de temporal fue siempreconsideradacomo com­
plementaria a la de las huertas. Estaba gene­
ralmente abocada a la producción de cereales y
de algunas frutas y verduras resistentes a los
altos niveles de insolación y con bajos requeri­
mientos de humedad.

Por otra parte, en los terrenos aledaños a los
núcleos habitacionales nunca dejaron de apro­
vechars.e la fauna y la flora silvestre. Respecto

a la primera hay que destacar que fue funda­
mentalmente apreciada por suvalor cinegético.
Venados, berrendos, liebres, conejos y palo­
mas fueron los animales preferidos para com­
plementar la alimentación ranchera de origen
animal. Por ello, la presión de la cacería, que
desde el siglo XVIII se ejerció sobre las presas
mayores en la península, redundó en la casi
extinción de algunas especies y en la peligrosa
disminución de otras.

El aprovechamiento de la flora silvestre fue
mucho más amplio, diverso, integral y racional
que el de la fauna. Podemos clasificar el em­
pleo que de la flora silvestre peninsular hicie­
ron los rancheros en dos grandes grupos:

a) recursos para la ingestión, alimentaria
o medicinal, de humanos y de animales;

b) las materias primas empleadas en la
manufactura de las herramientas, el
ajuar y la construcción.

El uso comestible de la flora silvestre varió
según la época del año. Algunas especies eran
consumidas en su estado natural, otras eran asa­
das, tostadas o cocidas. Además, para enfatizar
la elevada autosuficiencia de esta sociedad, es
trascendente precisar que en la flora silvestre
los rancheros encontraron el sustituto de cier­
tos bienes de consumo que no eran producidos
en la península. Tal es el caso del café, que fue
remplazado por las semillas del palo verde (Cer­
cidium Spp.)16 y de la lipuga-también llamado
ejotón o palo fierro- (Pithecollobium confi­
ne).17 Para sustituir el cacao se empleó la semi­
lla de lajojoba, con la que las rancheras produ­
cían un espeso y sabroso champurrado. La miel
se extraía de dos fuentes naturales: de los en­
jambres silvestres y del quiote del agave, como
lo hacían los antiguos californios.18 Este nutri­
tivo producto sirvió como sustituto del azúcar.

El vasto conocimiento de las cualidades de la
flCJra silvestre permitió a los rancheros desarro­
llar una rica tradición de herbolaria medicinal y
producir variadas manufacturas. Por ejemplo,
las hojas de palma se emplearon en el desarro­
llo del arte de la cestería y el tejido; para la
cordelería se usaron las finas fibras extraídas
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de las pencas del agave, conocidas con el nom­
bre de pita. El zacate silvestre, secado y com­
pactado, se usó para rellenar las alforjas de las
bestias de carga. Con las maderas del cardón
(Pachycereus) del copal (Bursera hindsiana) y
del palo verde (Cercidium peninsulare)19 se fa­
bricaban diversas partes de las sillas de mon­
tar. Una sustancia que servía como jabón se
obtenía del fruto de la calabacilla amarga (lber­
villea sonorae), de la cáscara del palo adán
(Fouquieria diguetti)20 y de cierto tipo de arcilla
llamada "jaboncillo".21 La palma de taco fue
aprovechada integralmente en el proceso de la
construcción. Las varas de carrizo y de palo de
arco, entrecruzadas () trabadas, constituían las
paredes de la casa. Las resistentes y flexibles
maderas del mezquitey del palo blanco servían
para la construcción de los trapiches en los que
se procesaba la caña de azúcar.

No hay que pasar por alto que una buena
proporción del forraje con el que se alimentaron
las numerosas cabezas de ganado fue consumi­
da directamente de la flora silvestre que rodea­
ba a los ranchos. La originalidad de la economía
ranchera consistió en adecuar la ganadería al
pobre rendimiento forrajero que ofrecen las
condiciones de aridez del medio geográfico, con
base en el aprovechamiento racional e inte­
gral de los recursos naturales y de los productos
agropecuarios.

El vasto y empírico conocimiento en el ma­
nejo de la ganadería llevó a los rancheros a es­
tablecer una estrecha· relación con el marco
ecológico en el que se establecieron, y basar el
desarrollo de esta actividad en el ahorro de
energía y en las diferentes condicionantes que
determinan los ciclos de lluvia y sequía.22 La re­
ducción de por lo menos 50 por ciento del forraje
natural en épocas de sequía obligó a los ranche­
ros a desarrollar diferentes alternativas para
mantener con vida a sus rebaños, ya que a la
natural falta de agua se aunaba el problema de
la escasez de comida. Respecto al uso de los re­
cursos forrajeros naturales, la ganaderíaranche­
ra mantuvo como principio fundamental evitar a
toda costa su sobrexplotación. Laestrategia bá­
sica para lograr este aprovechamiento racional
fue el establecimiento disperso de los ranchos.

114

En la temporada de lluvias fue posible in­
tensificar la práctica ganadera al concentrar
a las vacas paridas en un radio que permitía
tenerlas en el corral diariamente. El encierro
relativo de los animales no concierne al ga­
nado horro (aquel que siempre permanece fue­
ra de los corrales). En la práctica de la ordeña
todos los miembros de la familia participaban,
y el principal producto que se obtenía sin duda
alguna era el queso. Es necesario subrayar que
la transformación de la leche en queso corres­
ponde a una estrategia eficiente paraconservar
durante el mayor tiempo posible un producto
perecedero y que sólo se obtiene en ciertas épo­
cas del año.

En los meses de sequía el manejo de la ga­
nadería era completamente extensivo. Sólo
los animales enfermos, muy flacos o bien con
cría, eran alimentados con los residuos del
maíz, trigo y hortalizas. El grueso de los hatos
pastoreaba ambulatoriamente en áreas más o
menos definidas, por su gregarismo natural y
por la disponibilidad tanto de la flora forra­
jera como de los aguajes. A lo largo de los años,
los desplazamientos de las manadas forma­
roncorredores conocidos por los rancheros, pues
a ellos acudían para tener cierto control sobre
su ganado.23 Aunque éste se dejaba en libertad
en esos corredores y áreas de agostadero, en
una buena parte de los recorridos tanto de
vacas como de cabras, el ranchero, convertido
en vaquero o pastor, acompañaba a sus reba­
ños, más que para evitar su dispersión y pérdi­
da, para facilitarles la ingesta de la flora fo­
rrajera.

No cabe duda de que la ingeniosa organiza­
ción espacio-temporal empleada por los ranche­
ros fue la estrategia fundamental que les per­
mitió utilizar al máximo los limitados recursos
forrajeros de la naturaleza bajacaliforniana. Los
recorridos de manadas y pastores a lo largo y
ancho de los terrenos de agostadero de cada
rancho indujo al establecimiento de ciertos
parajes que tanto por su composición como por
su dispersión y empleo, recuerdan el sistema
que para el aprovechamiento del medio tu­
vieron los antiguos californios en sus terri­
torios de recorrido.



Otro aspecto importante de la actividad pe­
cuaria fue la múltiple utilización que los ran­
cheros dieron a los derivados de reses y ca­
bras. Además del fundamental aporte alimen­
ticio de la carne, la leche y sus derivados, eran
utilizados los cueros, huesos y cuernos. El cuero
constituía una materia prima básica para la
manufactura de la vestimenta, de la montura y
de los aparejos. Además, también de cuero se
fabricaban cuerdas y bolsas o tanates; en és­
tos se guardaba la semilla y el piloncillo y los
cuernos fueron aprovechados en la elaboración
de botones y cachas de cuchillos. Los huesos
eran conservados y:1ilmacenados hasta que los
compradores especializados los requerían acu­
diendo para ello de rancho en rancho. Otro
derivado de la ganadería que destaca por su
trascendente empleo fue el sebo, la materia
prima que sirvió para el alumbrado en toda la
península hasta la introducción de hidrocar­
buros o de la electricidad. Además, el sebo se
empleó para producir jabón, y también simple­
mente como manteca para usos culinarios.

En el periodo de mayor productividad gana­
dera (1830-1900), se exportó buena parte de

.' los bienes antes señalad,os. Las reses en pie,
el cuero y el sebo formaron la producción ex­
cendentaria que permitió a la economía ran­
chera sobrepasar el autoconsumo e incorpo­
rarse al mercado regional, no sólo peninsular
sino también noroccidental.

La baja densidad de población resultante
de la dispersión en el establecimiento de los
ranchos fue un factor esencial en la subsisten­
cia de esta sociedad. La concentración de la po­
blación hubiera requerido un incremento
de la producción en cada rancho, más allá de
cierto límite de explotación del ambiente, lo
que hubiera tenido consecuencias nefastas. El
incremento de los miembros de cada familia
determinaba el establecimiento de un nuevo
rancho. Cada hijo que contraía matrimonio (se­
gún el número de habitantes del rancho pater­
no y la disponibilidad de recursos de la región)
tenía la opción de permaneceren él, obien, si los
habitantes eran ya muy numerosos, debía fun­
dar su rancho a cierta distancia del que lo había
visto nacer.

Cuando los límites de explotación de la natu­
raleza ya no permitieron el establecimiento de
nuevos ranchos, o bien atrofiaron la reproduc­
ción social en los antiguamente establecidos, se
inició un movimiento migratorio. Por el contra­
rio, en las regiones peninsulares donde la in­
troducción de tecnología para la perforación de
pozos trasmutó poco a poco el tradicional siste­
ma productivo en el de la agricultura intensiva,
se observó una inmigración paulatina de pobla­
dores provenientes de diversas entidades del
país y del extranjero. Estos cambios socioeco­
nómicos impactaron las costumbres de la so­
ciedad ranchera, hasta que su cultura desapa­
reció de planicies y montañas bajas aledañas a
los puertos.

Sin embargo, las cañadas y cuencas ubicadas
en las abruptas serranías desempeñaron el pa­
pel de regiones refugio para la sociedad ran­
chera. La cultura e identidad que ésta construyó
durante casi trescientos años se ha salvaguar­
dado en estos aislados parajes. La valoración y
estudio de sus estrategias de aprovechamien­
to racional e integral del medio geográfico son
una fuente de conocimientos que abre múltiples
vías de análisis para cuestionar la forma de
relación hombre/espacio dominante actualmen­
te en la región.

lIT

El tercer modelo que propusimos es el corres­
pondiente a la estrategia de saqueo de la rique­
za peninsular caracterizada por la explotación
intensiva y exhaustiva de los recursos natura­
les. En él analizamos las relaciones que se
establecieron entre los hombres y el medio geo­
gráfico regional donde prevalecieron la racio­
nalidad del mercado, la especulación y la co­
dicia. Este modelo coexistió con los anteriores
desde el siglo XVI hasta el presente, y mantuvo
una constante explotación abusiva y prepo­
tente de los recursos naturales sudpeninsula­
res. Sin embargo, bajo una forma generalizada,
este modelo se desarrolló en los siglos XIXYXX.
Las consecuencias de este modelo han resulta-
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do, en algunos casos, en alteraciones ecológicas
graves e incluso irreversibles, al provocar el ago­
tamiento y/o desaparición de especies vegeta­
les y animales. Además, como consecuencia del
saqueo, en muchos casos la extracción y explo­
tación de las riquezas biótica y abiótica del es­
pacio peninsular no redundaron en un incre­
mento general y sustantivo del nivel de vida de
la población regional.

Por su extensión y complejidad sería impo­
sible reseñar aquí cada uno de los componen­
tes de la historia de saqueo de las riquezas
naturales de Sudcalifornia. Por ello nos limi­
taremos a presentar las líneas generales con
las que articulamos .su análisis y presentare­
mos en cada caso un ejemplo que permita
ilustrar el proceso al que aludimos. El tipo de
recurso natural fue el criterio ordenador; así,
estudiamos la explotación de los recursos ma­
rinos, minerales y terrestres.

Entre los primeros destaca por su antigüe­
dad, larga duración, dimensionesy trascenden­
cia socioeconómica la explotación de las ostras
perleras del golfo de California. Éstas fueron
saqueadas por primera vez por el conquistador
Hernán Cortés, y en gran medida determina­
ron la historia de exploraciones e intentos de
colonización de Baja California en los siglos
XVI y XVII. En la pobre península se buscó en
vano la tierra de Jauja prometida por la litera­
tura caballeresca, pero se encontró una riqueza
perlera que valió la reputación mundial de
nuestra aislada región. No obstante, fue a me­
diados del siglo XVIII cuando un fenómeno na­
tural desencadenó la explotación intensiva de
los placeres perleros. El soldado Manuel de Ocio
fue advertido de que en la playa yacían gran
cantidad de ostras; al recoger las perlas que el
mar así entregaba, y sin hacer honor a su ape­
llido, don Manuel se convirtió en el primer em­
presario y millonario de Sudcalifornia.24 Los
beneficios obtenidos de la explotación de los pla­
ceres perleros le permitieron financiar y explo­
tar las minas de oro de la sierra de SanAntonio,
así como fundar el primer centro de población
secular de las Californias.25 Tras el saqueo vino
un nuevo periodo de agotamiento de los place­
res, y fue hasta principios del siglo XIX cuando
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se reinició, con las velas hinchadas, la extrac­
ción de las riquezas perleras del Golfo. En 1874,
con la introducción de la escafandra, además de
sacar provecho de las bellas gemas del Berme­
jo se utilizó industrialmente el nácar para fa­
bricar en Londres, Hamburgo y Nueva York
botones, marquetería, cajas y otros lujosos ob­
jetos.26 La explotación a gran escala atrajo a los
grandes capitales, y la seguridad que éstos re­
querían les fue permitida por la concesión de la
casi totalidad de las costas del Pacífico mexica­
no. Sólo la acuacultura practicada por don
Gastón Vives -ilustre sudcaliforniano de ori­
gen francés- permitió retardar hasta 1940 el
agotamiento de los sobrexplotados placeres. El
emporio perlero que don Gastón había funda­
do en 1903 en la isla Espíritu Santo fue des­
truido por los abusos de la oleada revoluciona­
ria en 1914, que pusieron fin a uno de los más
destacados capítulos de la historia de la ciencia
mexicana y erradicaron del panorama sudcali­
forniano un gran potencial de desarrollo pro­
ductivo.27

En el medio marino, además de las ostras
perleras también fueron saqueadas las balle­
nás grises, las nutrias, los lobos marinos, los
atunes, los tiburones, y muchas otras especies
que en ciertos años interesaron al mercado
mundial. Afortunadamente, la mayor parte de
estas especies se salvó de la extinción gracias
a la sustitución de las materias primas por otras
de origen químico, o bien, por la poca rentabili­
dad que alcanzó su explotación.

Entre la explotación de los recursos minera­
les, por sus dimensiones, la empresa más cono­
cida y de mayor impacto histórico fue sin du­
da El Boleo. Esta compañía francesa explotó,
desde finales del sigloXIXY hasta mediados del
presente, los yacimientos cupríferos de las in­
mediaciones del poblado al que dio origen: San­
ta Rosalía. La calidad del cobre ahí extraído,
además de redituar abundantes ganancias a la
casa Rostchild-financiadora de lacompañía­
confirió a BajaCalifornia un renombre mundial
que le valió premios y medallas.28 Desgraciada­
mente, el disfrute de tales beneficios fue ajeno
a los trabajadores que cotidianamente, con su
sudor y algunas veces hasta con su vida, sus-



tentaron la extraordinaria productividad de la
empresa. No obstante, hay que reconocer que
los afanes por explotar el cobre dieron origen
a una ciudad que durante algunos años fue la
más poblada de la península y que enriqueció
grandemente su poblamiento.29

Cronológicamente, el cobre no fue el primer
recuso mineral explotado en Sudcalifornia, pri­
macía que ocuparon el oro y la plata. Aunque
los yacimientos auríferos y argentíferos son
bastante numerosos en la región, la riqueza
de sus vetas fue limitada, lo que restringió la
rentabilidad de su explotación. Sin duda, en
este aspecto la empresa menos mal parada fue
El Triunfo Mining Co., establecida en las in­
mediaciones del poblado al cual debe su nom­
bre.30

Por el volumen, el recurso mineral más ex­
plotado en Baja California Sur ha sido sin lu­
gar a dudas la sal, la cual se explotó en las islas
del Golfo desde la época colonial, dio fama a la
isla del Carmeny continúa hasta el presente co­
locando a nuestro estado en los primeros nive­
les de la producción mundial de esta materia
prima. No obstante, los beneficios de la explota-

.' ción de tan útil recurso, por su bajo costo de
venta y su alto costo de transporte, nunca per­
mitieron la formación de fortuna alguna que
redundara sustantivamente enel desarrollo re­
gional.

La explotación de los recursos terrestres se
realizó separando aquellos producidos por la
intervención del hombre y los de origen silves­
tre. Enel primergrupo, explotando la tierray el
agua, se establecieron sobre los fundamentos
de los antiguos ranchos tradicionales, campos
agrícolas con características capitalistas. Así,
desde mediados del siglo XIX se remplazó la
práctica de una agricultura de subsistencia por
la que respondía a las necesidades del mercado
local y, en menor medida, a las del extranjero.
Entre los productos agrícolas que más produjo
la tierra sudcaliforniana destacan las hortali­
zas y los frutales, así como ciertas plantas de
uso industrial, como la caña de azúcar y el
algodón. Por las características de la geografía
regional la agricultura no fue nunca uno de los
pilares productivos de la entidad. No obstante,

el agua empleada fue tan valiosa que requirió
para su distribución el establecimiento de re­
glamentos municipales.31

El caso del saqueo de la flora silvestre sud­
californiana es relevante. Entre ésta los dos
recursos que mayoritariamente se explotaron
fueron la orchilla (Ramalina Spp.)32 y el cas­
calote. La primera es un liquen tintóreo que
abasteció las necesidades de la fina industria
de los casimires ingleses desde 1870, y se en­
contraba abundantemente en los llanos ale­
daños a bahía Magdalena. La segunda es la
corteza de diversas especies arbóreas (torote
[Bursera spp. y Pachycormus discolor],33 palo
blanco [Lysiloma candida]/J4ciruelo [Cyrtocarpa
edulis]36 y ejote de palo fierro [Olneya teso­
ta]36) que tienen propiedades curtientes; éstas
fueron empleadas en la misma época, e incluso
hasta la primera mitad de este siglo, en las in­
dustrias local y nacional de la curtiduría. La
explotación de ambas materias primas compar­
te el hecho de haber alcanzado peligrosos nive­
les de sobrexplotación, pero es divergente en
cuanto al destino de los beneficios económicos
que generó: la primera enriqueció los bolsillos
de inversionistas extranjeros y la segunda fa­
voreció el crecimiento del capital regional. Los
escasos registros que existen sobre la explo­
tación de la fauna silvestre nos impiden eva­
luar su impacto tanto ecológico como socioeco-
nómico. ~

Respecto al modelo de saqueo sólo hemos per­
filado algunas líneas de un proceso histórico
cuyas consecuencias han tenido un elevado cos­
to social y ecológico en la región. No obstante,
mediante estos aislados ejemplos es posible
noblr ciertas constantes en el proceso <le so­
brexplotación de los recursos naturales, que
han favorecido situaciones penosas que no de­
berían volver a ocurrir. Servirse a manos lle­
nas de todo lo que ofrece este territorio como
si fuera tierra de nadie; agotar o exterminar
diversas especies de plantas y animales; con­
ceder el usufructo del patrimonio regional a
extranjeros negándoselo muchas veces a los
habitantes locales, y dictar leyes y reglamen­
tos completamente in&.decuados a las condicio­
nes naturales y socioeconómicas de la región,
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son algunos de los aspectos que caracterizaron
el saqueo de la riquezanatural de Sudcalifornia.

A manera de conclusión subrayemos que las
relaciones entre la sociedad y la naturaleza en
Baja California Sur no siempre se han carac­
terizado por ser irracionales y devastadoras.
Se ha demostrado que en ciertas épocas los
habitantes de esta :r:egión aprovecharon la ri­
queza natural de su entorno sin poner en ries­
go la biodiversidad ni la capacidad de carga de
los ecosistemas.

La historia ofrece valiosos conocimientos
para entender mejor nuestro presente y para
cuestionar nuestro desempeño en él, en tanto
actores históricos. Conscientes de esa función,
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8 Homer Aschman, op. cit., pp. 71-76.
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